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PrólOgO

Se ha dicho, con motivo, que los métodos de evaluación tienen una in-
fluencia indudable en cómo y en qué aprenden los alumnos, más que 
otros muchos factores que inciden directamente en el proceso educati-
vo. Hemos comprobado la exactitud de esta observación en la práctica 
de la docencia universitaria. El cambio en el modelo de evaluación com-
porta, muy a menudo, una nueva manera de entender la docencia supe-
rior. La adopción de metodologías innovadoras obliga a hacer un nuevo 
diseño del proceso, de los objetivos y de los contenidos del trabajo que 
hacen los alumnos. Puede resultar una obviedad afirmar que la elección 
de los métodos de evaluación adecuados a los objetivos que nos propo-
nemos es una de las llaves de la planificación docente. Aun así, vamos a 
partir de esta sencilla afirmación.
 
En el marco de una docencia preocupada por poner un énfasis especial en 
los aprendizajes del alumnado y en la mejora de su calidad, un número 
cada vez más grande de profesoras y profesores hace uso de los nuevos 
procedimientos alternativos de evaluación, en función de las necesidades 
de cada situación. Cada vez es, también, más frecuente comprobar cómo 
se utilizan opciones plurales y toda clase de métodos, buscando la mane-
ra de hacer una evaluación más eficaz y más eficiente. 
 
Entendemos, desde estas constataciones, que es necesario hacer una re-
flexión sobre el nuevo enfoque de la evaluación de los aprendizajes en 
el actual contexto europeo de la educación superior. No es suficiente es-
tar dispuesto a aprender de la propia experiencia y de nuestros errores 
y aciertos. Organizar los contenidos curriculares en base al desarrollo 
competencial del alumnado, nos obliga a conocer e incorporar nuevos 
modelos de actuación en las prácticas evaluativas y a tener muy pre-
sentes los cambios y los movimientos nuevos que tienden a facilitar la 
observación directa del trabajo del alumnado y de sus habilidades. 

Hemos pedido al dr. Joan Mateo Andrés una aportación que nos permi-
ta hacer un análisis amplio del tema y que centre las cuestiones clave que 
se deben considerar para facilitar la práctica de una evaluación de los 
aprendizajes del alumnado, coherente con el modelo educativo que, con 
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ocasión de la implantación del Espacio Europeo de Educación Superior, 
se empieza a experimentar. Se trata de dar los pasos convenientes en la 
dirección más correcta y más realista posible. Son muchas las cosas que 
nos jugamos como para ir actuando con mimetismos, sin la reflexión 
necesaria o sin tener muy presentes las circunstancias concretas y los 
condicionamientos con que trabajamos. Creemos que el texto del profe-
sor Mateo, que publicamos, enmarca perfectamente la evaluación alter-
nativa de los aprendizajes del alumnado y da pie a tomar decisiones bien 
fundamentadas y con pleno conocimiento del tema.
 
En este Cuaderno publicamos, también, un texto del dr. Francesc 
Martínez Olmo, donde el autor presenta el portafolio como dossier de 
aprendizaje, y lo define e introduce los aspectos más técnicos y proce-
dimentales de su uso. Es un material que consideramos de gran interés 
para todos aquellos que nos han mostrado o nos han hecho llegar un 
interés explícito en el tema.

Salvador Carrasco Calvo
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nuevO enFOque de lA evAluAción 
de lOs APrendizAJes en el cOntextO 
eurOPeO de educAción suPeriOr

Joan Mateo Andrés

El nuevo espacio que se pretende definir para ubicar la enorme plurali-
dad de oferta que configura la educación superior en Europa, implica un 
conjunto de toma de decisiones que se deberá concretar a lo largo de los 
próximos años. Citamos entre estas decisiones las siguientes:

•   Construir un catálogo compartido de titulaciones de grado. In-
corporación de los nuevos postgrados en la oferta educativa. 

•  Articular el currículum en unidades de trabajo de idéntica in-
tensidad (los denominados ECtS).

•  Acordar la extensión de las titulaciones.
•  Organizar los contenidos curriculares de forma que permitan el 

desarrollo competencial de los estudiantes.
•  Incorporar nuevos modelos de actuación en las prácticas eva-

luativas de los aprendizajes de los estudiantes.

El objetivo que se quiere lograr no es tanto el de homogeneizar las dife-
rentes ofertas educativas, sino armonizarlas. Con esto pretendemos de-
cir que lo que se consigue es hacer comparables los diferentes sistemas 
universitarios para poder analizar mejor la oferta en su conjunto, esta-
blecer las bases de su desarrollo y hacerla coherente en su diversidad.

Sin embargo, cada uno de los aspectos expuestos supone cambios pro-
fundos en nuestra cultura universitaria, muy especialmente en todo 
aquello que afecta la actividad docente. trataremos, a continuación, de 
expresar de una manera sintética lo que pretendemos decir:
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a)  Construir un catálogo compartido de titulaciones de grado. In-
corporación de los nuevos postgrados a la oferta educativa 

En estos momentos, la oferta educativa global está organizada a partir 
de muchas titulaciones que, tanto en su denominación como en su en-
foque, responden a entornos muy locales y no a necesidades culturales 
o perfiles profesionales de carácter más general. En la realidad actual, 
el grado tiene una importancia capital y el postgrado es percibido como 
algo puramente adicional o complementario.

En las nuevas propuestas se busca que el universo de titulaciones pre-
vea simultáneamente dos realidades: la del grado y la del postgrado. 
En el primer caso, se pretende que el título sea en el ámbito cultural de 
amplio espectro, y, al mismo tiempo, que prepare para algún ámbito de 
carácter profesional. En el segundo, el postgrado, se busca que sea espe-
cializado y más ajustado a las necesidades específicas surgidas, o bien 
del desarrollo del mismo conocimiento o bien las necesidades laborales 
de entornos concretos.

La educación se percibe como una actividad que se debe desarrollar a 
lo largo de la vida y, por lo tanto, la universidad debe hacer flexible su 
oferta de forma que se ajuste mejor a los ritmos vitales de los sujetos. 
Un grado más corto y unos postgrados que aporten capacidad de adap-
tación a las necesidades y posibilidades de los sujetos. La vida laboral 
se percibe como un elemento de formación más, que puede tener reco-
nocimiento universitario y que puede intercalarse en el proceso de for-
mación universitaria. Se busca, en definitiva, desarrollar modelos más 
integrados y continuados de formación para los sujetos.

b)  Articular els currículum en unidades de trabajo de idéntica inten-
sidad

El sistema europeo de créditos transferibles organiza la oferta educati-
va en unidades de trabajo de los alumnos. Este cambio en la concepción 
organizativa del currículum responde a cambios sustantivos en el mis-
mo proceso de enseñanza-aprendizaje. 
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La tradición marcaba que los contenidos se organizaran a partir del te-
mario. Cada tema era la unidad de enseñanza del profesor, y toda la 
actividad docente giraba alrededor del número de horas que necesitaba 
el profesor por exponer su temario.

En la nueva propuesta, el currículum se ha de organizar alrededor de las 
actividades que deberá desarrollar el estudiante, y se debe calcular el 
número de horas que necesita para desarrollarlo de manera solvente. El 
centro de gravedad del proceso docente se desplaza de la enseñanza al 
aprendizaje. Lo que es importante no es lo que el profesor enseña, sino 
lo que el alumno aprende. Profesor y alumno son corresponsables de la 
gestión de los aprendizajes de los alumnos. 

Cada crédito ECtS se corresponde a unas 25 horas de trabajo del alum-
no. Un curso completo comprende 60 créditos. Esto supone, aproxima-
damente, un nivel de trabajo anual de 40 semanas, de 37-38 horas de 
dedicación semanal.

c) Acordar la extensión de las titulaciones

Los títulos de grado se prevén, excepto para casos excepcionales, de una 
extensión de entre 180 y 240 créditos y los de postgrado, entre 60 y 120. 
Aquí hay posiciones diversas entre las diferentes instancias interesadas 
y competentes en el tema, al mismo tiempo que existen posicionamien-
tos también muy variados entre los diversos países de la comunidad.

desde nuestro punto de vista, creemos que en el caso particular de los 
títulos de grado, deberán tener como norma 240 créditos. Fundamenta-
mos nuestra posición en el hecho de que si queremos realmente dotar a 
nuestros alumnos de una cultura de base sólida que les permita asumir 
con facilidad cambios importantes para ajustar su realidad personal a 
una sociedad cambiante y, al mismo tiempo, desarrollar en ellos un con-
junto básico de capacidades de carácter profesional, no vemos viable 
poder conseguirlo en sólo tres años. 

Los nuevos títulos habrían de incorporar, entre sus actividades, amplios 
proyectos o prácticas profesionales que permitan el desarrollo de com-
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petencias complejas. Los prácticums no son sólo una magnífica ocasión 
de desarrollar la capacitación profesional de los sujetos, sino que bien 
diseñados y negociados pueden constituirse en una parte esencial de 
una nueva manera de construir políticas activas de inserción laboral. 
Comprometer a las empresas en la formación de nuestros estudiantes 
permite, también, avanzar en espacios de relación y cooperación entre 
la universidad y el mundo profesional.

d)  Organizar los contenidos curriculares de forma que permitan el 
desarrollo competencial de los estudiantes

El conocimiento en el siglo xxi se caracteriza por su crecimiento vertiginoso, 
su continua fragmentación y su rápida obsolescencia. Esto hace que según 
como lo incorporemos a nuestras experiencias puede hacerlo absolutamen-
te inútil para luchar contra la creciente complejidad de la realidad social.

Esta realidad ha comportado que el gran reto de la educación no consis-
ta en enseñar muchas cosas, sino las necesarias para poder comprender 
las realidades sobre las cuales hemos de actuar y desarrollar nuestra 
capacidad para intervenir de manera eficiente. 

Mientras que las sociedades industriales estaban orientadas al domi-
nio técnico de la naturaleza, las postindustriales lo hacen hacia el de-
sarrollo de la capacidad de gestión y de generación del medio natural 
(Serra, 2000). Lo que diferencia las dos sociedades no es el caudal de 
conocimientos que poseen, sino su capacidad de explotarlo de manera 
intensiva y extensiva.

trasladado a la realidad de nuestras aulas, lo que pretendemos decir es 
que la base de la formación del futuro está en el hecho de desarrollar la 
capacidad de usar competentemente el conocimiento por parte de nues-
tros alumnos.

todo esto implica que el currículum se ha de organizar no únicamente 
desde la lógica de la construcción del conocimiento, sino también si-
multáneamente desde la lógica de su aplicación a realidades de comple-
jidad creciente. 
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El único entorno donde las dos lógicas se funden es en el diseño de ac-
tividades articuladas de forma que sean respetuosas con las dos pul-
siones de manera perfectamente sincronizada. Las nuevas propuestas 
curriculares no se articularán a partir de los clásicos temarios, sino de 
conjuntos de actividades reflexiva y rigurosamente dirigidas. No se nos 
oculta que esta nueva realidad obliga a cambios culturales profundos en 
las rutinas habituales del profesorado y del alumnado.

e)  Incorporar nuevos modelos de actuación en las prácticas evalua-
tivas de los aprendizajes de los alumnos

Abordamos, finalmente, el ámbito que justifica nuestra aportación, el 
de la evaluación. La evaluación de los aprendizajes en este nuevo pa-
norama de cambio está destinada a jugar un papel trascendental, que 
trataremos de concretar a continuación. Analizamos, en primer lugar, 
las modificaciones más importantes que se han producido.
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1.  cAMbiOs FundAMentAles en lA evAluAción de lOs 
APrendizAJes de lOs estudiAntes

En los últimos diez años se han producido un conjunto de cambios en 
la evaluación de los aprendizajes que han supuesto probablemente la 
innovación más importante en el campo educativo. trataremos de pre-
sentarlos brevemente.

1.1.  cambios en el enfoque del proceso de enseñanza-
aprendizaje; del énfasis en la enseñanza al énfasis en el 
aprendizaje

La tendencia actual se centra en orientar la atención en la valoración 
de los resultados de los aprendizajes de los alumnos en detrimento de 
los medios, en términos de recursos para la enseñanza que se han in-
vertido para conseguirlos. El centro de gravedad se sitúa en los outputs 
(los triunfos), más que en los inputs (Mateo, 2000). Se cumple con esto 
uno de los principios básicos del nuevo paradigma organizativo de la 
educación, el de la primacía de las finalidades, según el cual se exige 
que las decisiones y la acción se orienten de una manera prioritaria 
conforme a la voluntad de conseguir los objetivos preestablecidos. 
(Hutmacher, 1999).

1.2. cambios en los contenidos sujetos a evaluación

La naturaleza de las ejecuciones que son objeto de evaluación se modifi-
ca substancialmente, ampliando el campo de contenidos y asignándolos 
y enfatizando sus valores de manera diferente a la tradicional.

Así, a los contenidos académicos clásicos se añaden los contenidos pro-
cedimentales y actitudinales, y a todos estos se los complementa con un 
conjunto de capacidades, habilidades y valores de tipo transversal, que 
también deberán ser objeto de evaluación.
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1.3. cambios en la lógica de la evaluación de los aprendizajes

Es en este contexto donde la evaluación de los aprendizajes toma una 
dimensión especial y focaliza su atención en la comprobación de su 
asunción por parte de los estudiantes, pero no por proceder únicamente 
a emitir juicios valorativos respecto a los aprendizajes, sino por incidir 
en la mejora del estudiante y de la institución en su conjunto, especial-
mente, en este último caso, en que hace referencia a los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.



14 cuaderno 3 

2.  lOs nuevOs MOdelOs de evAluAción de lOs 
APrendizAJes

El carácter más propio de la evaluación actual es el de la pluralidad: 
pluralidad de los enfoques, de los contenidos, de los métodos, de los 
instrumentos, de los agentes, de las audiencias, etc. trataremos, desde 
esta aceptación plural, de presentar de manera comparativa los enfo-
ques tradicionales de la evaluación ante las alternativas emergentes.

Los enfoques tradicionales basados casi en exclusiva en la recogida de 
información evaluativa, mediante pruebas construidas por el profesor 
o estandarizadas, han sido y continúan siendo el modelo preponde-
rante.

Esta perspectiva, tal y como se plantea, nos proporciona un tipo de in-
formación cuantificada que es fundamentalmente útil para comparar 
las realizaciones de unos grupos de estudiantes ante otros y no facilita, 
en realidad, otro tipo de información, también relevante, que nos per-
mita una gestión más eficaz de los conocimientos extraídos por nues-
tros alumnos.

Mediante la aplicación de las estrategias y de los instrumentos del en-
foque tradicional, no sabemos con seguridad cómo están aprendiendo 
nuestros estudiantes y cómo les afecta la aplicación del currículum, 
más aún, el tipo de capacidades que ponen en juego nuestras pruebas 
no siempre está relacionado con el tipo de conocimiento y habilidades 
que tienen verdadera relevancia en el mundo real.

Por todo esto, surgen movimientos que enfatizan el uso de métodos que 
facilitan la observación directa del trabajo de los alumnos y de sus habi-
lidades. Este nuevo enfoque es conocido como evaluación alternativa.

Como acostumbra a pasar cuando aparece un nuevo término, rápida-
mente surgen variaciones en su significado y diferentes argumentacio-
nes según sea éste. Así, es bastante habitual utilizar como sinónimos 
los términos evaluación alternativa, auténtica y de ejecución.
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Sin embargo, Meyer (1992) afirma que la evaluación denominada como 
de ejecución y la denominada como auténtica no son la misma cosa. 
Para que una evaluación alternativa pueda ser calificada de auténtica es 
necesario que los estudiantes estén comprometidos en la ejecución de 
tareas que pertenecen a la vida real, y este tipo de prueba no puede ser, 
de manera generalizada, diseñada por el profesor. Por otro lado, esta 
condición no es en absoluto necesaria en una prueba de ejecución.

En definitiva, la evaluación basada en ejecuciones y la auténtica son dos 
modalidades dentro del denominado enfoque alternativo, en el cual la 
evaluación de ejecución requiere que los estudiantes, en un momento 
determinado, demuestren, construyan, desarrollen un producto o solu-
ción a partir de unas condiciones definidas y estándares, y la auténtica 
se basa en la realización de tareas reales.

Khattri y Sweet (1996), señalan que adoptar la evaluación de ejecución 
implica necesariamente los pasos siguientes, que se deben llevar a cabo 
por los estudiantes:

• Estructurar las tareas objeto de evaluación.
• Aplicar una información previa.
• Construir respuestas.
• Explicar el proceso que los ha llevado a una determinada respuesta.

A modo de resumen de este apartado, sintetizaremos las características 
de uno y de otro modelo de evaluación:

2.1. características de la evaluación tradicional 

•  Utiliza las muestras siguientes: pruebas de elección múltiple, de apare-
jamiento, etc., pruebas de clase.

•  Hace un juicio evaluativo basado en la recogida de información objeti-
va e interpretación de las puntuaciones.

•  Focaliza la evaluación fundamentalmente sobre la puntuación del 
alumno en comparación con las de otros alumnos.

•  Permite al evaluador presentar el conocimiento del alumno mediante 
una puntuación.
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•  tiende a ser generalizable.
•  Provee la información evaluativa de tal manera que inhibe la acción 

curricular o instruccional.
•  Coloca la evaluación bajo la decisión del profesor u otra fuerza exter-

na.

2.2. características de la evaluación alternativa 

•  Utiliza las muestras siguientes: experimentos de los alumnos, proyec-
tos, debates, portafolios, productos de los estudiantes.

•  Hace un juicio evaluativo basado en la observación, la subjetividad y 
en el juicio profesional.

•  Focaliza la evaluación de manera individualizada sobre los alumnos a 
la luz de sus propios aprendizajes.

•  Habilita al evaluador a crear una historia evaluativa respeto del indi-
viduo o del grupo.

•  tiende a ser idiosincrásica.
•  Provee la información evaluativa de forma que facilita la acción curri-

cular.
•  Permite a los estudiantes participar en su propia evaluación.
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3.  PrOcediMientOs AlternAtivOs de evAluAción de 
lOs APrendizAJes

Presentamos a continuación, y de manera muy breve, algunas propues-
tas o procedimientos evaluativos que se ajustan más a la evaluación 
divergente, no predeterminada, en la cual el instrumento utilizado o 
la estrategia aplicada, facilita que el énfasis de la evaluación se centre 
fundamentalmente en qué aprende el alumno y en cómo lo hace, y don-
de los alumnos han de aceptar parte de la responsabilidad de su propio 
proceso evaluador. No entraremos en la consideración de los procedi-
mientos tradicionales porque no son objeto de esta aportación.

3.1. el portafolio

Al margen de que esta práctica evaluativa será desarrollada, en este 
mismo escrito, magistralmente por mi compañero Francesc Martínez, 
no podemos obviar en esta presentación general referirnos a ella.

El portafolio es posiblemente el procedimiento más popular dentro de 
la evaluación alternativa. Consiste (Martín, 1997) en una compilación 
de trabajos del alumno, recogidos a lo largo del tiempo, que aportan evi-
dencias respecto de sus conocimientos, habilidades o incluso de su dis-
posición para actuar de determinadas maneras. Constituye en el marco 
del nuevo sistema de créditos un instrumento muy eficaz de gestión 
conjunta de los aprendizajes.

La muestra de materiales contenidos en el portafolio debe cubrir un ex-
tenso periodo de tiempo, usualmente el curso académico. de este modo, 
profesor y alumnos disponen de suficientes evidencias concretas para 
poder analizar y determinar el grado de desarrollo y crecimiento del 
estudiante durante un periodo específico.

Un beneficio clave del portafolio es que permite al estudiante presen-
tar sus creaciones al profesor, para que pueda juzgar su trabajo de una 
manera global e integral y no fragmentada y desconectada de otros as-
pectos de su propia personalidad. Otra de las grandes ventajas consiste 
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en el hecho de tener que escoger los materiales que se han de incluir 
en el portafolio, lo que obliga a tomar conciencia de cuáles son los que 
mejor reflejan la evolución de los aprendizajes más significativos, cosa 
que evidentemente supone profundizar en su grado de conocimiento 
y comprensión y también sobre la intencionalidad de la intervención 
educativa, por un lado, y de sus propios niveles de triunfo, por otro.

Provee también a los estudiantes y profesores de elementos sobre los 
cuales orientar el trabajo de la tutoría. Al debatir los contenidos del por-
tafolio, todas las partes toman conciencia clara del grado de desarrollo 
y progreso del alumno, como persona y como estudiante.

3.2. Otros tipos alternativos de evaluación de ejecuciones

Es imposible hacer una lista de todas las posibles ejecuciones que po-
drían ser susceptibles de constituir procedimientos evaluativos alter-
nativos. Es posible generar tantos como creatividad tengan los evalua-
dores.

Así, pueden utilizarse prácticas reales, donde los alumnos tengan que 
hacer tareas que requieran la aplicación de destrezas en circunstancias 
parecidas e, incluso, idénticas a las requeridas en la vida profesional.

Otro tipo podría ser el desarrollo de proyectos, donde durante un pe-
riodo de tiempo el alumno debería hacer una actividad compleja, con un 
objetivo determinado, que puede, incluso, tener carácter profesional. 
Con este tipo de actividad, se pueden evaluar competencias de orden 
superior que impliquen ejercer responsabilidades, adquirir compro-
misos personales, poner en práctica hábitos de trabajo individual o de 
grupo, dominio interdisciplinario de las materias e, incluso, demostrar 
capacidades comunicativas. dentro de este tipo de actividad, se po-
drían desarrollar investigaciones de campo, experimentos, diseños 
de organización, etc.

Se pueden realizar también ejecuciones en contextos de simulación, 
bien sea por ordenador o con medios más convencionales. Una simu-
lación supone el planteamiento de un problema cambiante que repre-
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senta vicariamente un caso real y que debe ser resuelto por el alumno o 
equipo de alumnos. Cada toma de decisiones respecto del problema lo 
retroalimenta, y ofrece los cambios producidos por las soluciones apor-
tadas, y esto permite analizar la bondad de las propuestas y ver las con-
secuencias originadas por nuestra intervención.

Podríamos añadir a la lista un conjunto innumerable de actividades 
como pueden ser la resolución de problemas, los estudios de casos, la 
generación de debates, etc. tal cómo señalábamos antes, tantas como 
seamos capaces de imaginar, y seguro que no conseguiríamos agotar las 
propuestas posibles. Nos hemos limitado en esta presentación a señalar 
las más comúnmente utilizadas y que forman parte de nuestra expe-
riencia habitual.
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4. A MOdO de resuMen

Finalmente, trataremos de resumir los supuestos sobre los que enten-
demos que se basará el cambio cultural que supone la entrada real en la 
convergencia europea, y en la adopción de modelos coherentes de eva-
luación ante las nuevas demandas de los aprendizajes:

•  debemos superar la concepción fragmentada del conocimiento que 
ofrecemos mediante la subdivisión, sin más, de este conocimiento en 
materias absolutamente independientes. 

•  Hemos de organizar propuestas unificadas desde áreas interdiscipli-
narias.

•  Hemos de apostar por nuevos desarrollos curriculares organizados a 
partir de la formación competencial de nuestros alumnos.

•  Hemos de aproximar el binomio conocimiento-acción. Esto nos obli-
gará a programar por actividades y no por temarios. La actividad cons-
tituye el espacio de fusión del conocimiento y de la acción.

•  debemos superar la visión independiente de las pruebas evaluativas. 
La nueva evaluación se debe basar en un uso plural e integrado de las 
perspectivas evaluativas.

•  Se debe superar la acción individual del profesorado. debemos desa-
rrollar una cultura de la cooperación.

•  Se han de incorporar como una práctica habitual los procesos autoeva-
luativos del mismo alumnado. La autoevaluación es un elemento fun-
damental en la generación de la capacidad autónoma de aprendizaje.

•  Se debe comprometer a la institución, en su conjunto, en el desarrollo 
de la nueva cultura evaluativa y en el uso global de sus resultados.

•  Se ha de implicar a los agentes sociales relacionados con las diferentes 
áreas de conocimiento en los procesos evaluativos.

•  Las universidades debemos compartir las buenas prácticas evaluati-
vas. debemos generar redes de conocimiento compartido con objeto 
de abordar con éxito ámbitos tan complejos como los que exponemos 
aquí.
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el dOssier de APrendizAJe: 
técnicA de evAluAción AlternAtivA

Francesc Martínez Olmo

1. intrOducción

El dossier de aprendizaje como instrumento para medir y evaluar edu-
cativamente es bastante nuevo en nuestro entorno educativo. A pesar 
de que ya hace algunas décadas que se utiliza, en los últimos años ha 
resurgido su interés por el potencial formativo que comporta la elabo-
ración de este tipo de instrumento.

La pretensión de este documento es aclarar y fundamentar sólidamente tan-
to el concepto en sí mismo de dossier de aprendizaje como aquellos aspectos 
más técnicos y procedimentales de su uso. En ningún momento se pretende 
defender que el dossier de aprendizaje sea la solución a todos los proble- 
mas de la evaluación; más bien se trata de aportar un recurso alternativo 
más, a modo de complemento, de los que habitualmente ya se utilizan (exá-
menes tradicionales de ensayo o de tipo test, cuestionarios, escalas, etc.).

Al finalizar el estudio de los temas propuestos a lo largo de este docu-
mento, se espera que se consigan los objetivos siguientes:

•  Comprender el concepto de dossier de aprendizaje.
•  Comprender, aplicar y valorar los pasos en su elaboración.
•  Conocer los diversos tipos de dossiers de aprendizaje, así como sus 

ventajas y sus limitaciones.
•  Valorar, diseñar y aplicar el dossier de aprendizaje como instrumento 

de medida y evaluación formativa.
•  Conocer algunos recursos informáticos aplicados al dossier de apren-

dizaje y valorar la utilidad.
•  Conocer, explorar y descubrir criterios posibles de evaluación que a su 

vez favorezcan la consistencia y la aplicabilidad del instrumento.
•  Comprender las principales críticas a su utilización.
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Al mismo tiempo, la consecución de estos objetivos debería facilitar que 
se adquirieran varias competencias profesionales, como por ejemplo las 
siguientes:

•  redactar un proyecto para elaborar un dossier de aprendizaje (justifi-
cación, fundamentos, objetivos, estructura, recursos necesarios, crite-
rios de evaluación y límites del proyecto).

•  Construir y/o adaptar el guión apropiado para elaborar un dossier de 
aprendizaje, de acuerdo con sus objetivos y destinatarios.

•  Elaborar un informe evaluativo sobre los contenidos de un dossier de 
aprendizaje.

•  Argumentar la relación entre la utilización de un dossier de aprendiza-
je y la mejora de la práctica educativa.

•  Elaborar una recensión crítica sobre algún libro, capítulo de libro o 
artículo que trate del dossier de aprendizaje.

•  Elaborar un informe crítico sobre cómo se ha diseñado la propuesta 
de un guión de dossier de aprendizaje, cómo se ha aplicado y/o cómo 
se ha evaluado.

•  diseñar una estrategia de mejora de un dossier de aprendizaje.
•  Encontrar nuevos recursos y fuentes de información sobre dossiers de 

aprendizaje.



25la evaluación alternativa de los aprendizajes

2. deFinición

La definición de dossier de aprendizaje1 (portfolio, en inglés) varía según 
diversos autores (ver la figura siguiente), pero hay un cierto consenso a 
considerarlo como una colección de materiales seleccionados con la in-
tención de explicar el rendimiento o el aprendizaje realizado, reflexio-
nar sobre esto y evaluarlo.

El dossier de aprendizaje se utiliza en múltiples ámbitos profesionales 
para demostrar el nivel conseguido, las competencias y/o el progreso 
realizado profesionalmente. En el ámbito universitario, cuando el dos-
sier de aprendizaje se elabora por parte del profesorado, o del alumnado 
que se prepara para ser profesor, se habla de dossier de docencia. En la 
literatura anglosajona, este término aparece como teaching portfolio.

•  «A portfolio is a purposeful collection of student work that tells 
the story of student achievement or growth. (Portfolios are not 
folders of all the work a student does)» (Arter, 1995, pág. 1)

•  «A teaching portfolio is a personal record of achievement and pro-
fessional development as a university teacher» (Fry i Ketteridge, 
2003, pág. 242)

•  «A portfolio […] is essentially a collection of a student’s work which 
can be used to demonstrate his or her skills and accomplishments. An 
educational portfolio is more than just a group of projects and papers 
stored in a file folder. It includes other features such as teachers’ 
evaluations and student self-reflections» (Lankes, 1995, pág. 1)

•  «La carpeta o portafolios es un procedimiento de evaluación de 
ejecuciones, que se apoya en la recogida y almacenamiento de 
información sobre los logros o adquisiciones hechos por una 
persona durante un período de formación» (García Jiménez et al., 
2002, pág. 263)

1. Una traducción un poco más significativa del término original en inglés podría ser 
«carpeta evaluativa» o «carpeta de aprendizaje», reflejando así su sentido más funcional, 
aparte del propio formato de presentación. Aun así, de ahora en adelante utilizaremos el 
término dossier de aprendizaje, puesto que es el que se extiende en la literatura española.
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•  «typically, portfolios are compilations of evidence of students’ ac-
hievements, including major pieces of their work, feedback from 
tutors, and reflective analyses by the students themselves» (race, 
2002, pág. 67) 

Figura: definiciones de dossier de aprendizaje aportadas por varios autores.

2.1. concepto de educación subyacente

La elaboración de un dossier de aprendizaje motiva e implica el alum-
nado en su propio proceso de aprendizaje, puesto que debe tomar deci-
siones sobre aspectos como por ejemplo el material que se incluirá, los 
criterios para juzgar los materiales y las reflexiones que realizará sobre 
estos criterios. Estas características acercan el dossier de aprendizaje a 
una visión de la educación centrada en el alumno. rodríguez Espinar 
(1997) utiliza el término alumno reflexivo (como complemento del con-
cepto de profesor reflexivo) para describir y enfatizar esta perspectiva 
centrada en el alumno. desde la perspectiva del dossier de docencia, 
este instrumento potencia la visión del profesorado como profesional 
reflexivo, defendida ampliamente por autores como por ejemplo Elliott 
(1990), Imbernón (1994), Latorre (1992 y 2003) y Schön (1998), entre 
otros.

El potencial educativo del dossier de aprendizaje consiste en dotar de 
sentido el trabajo aprendido, en facilitar la comunicación sobre el trabajo 
realizado, en relacionar el aprendizaje con un contexto más amplio que 
las lecciones enseñadas en el aula y en promover procesos metacogniti-
vos (Grace, 1992 y García Jiménez et al., 2002). de hecho, a diferencia 
de los exámenes tradicionales, el dossier de aprendizaje revalora todo el 
trabajo real del alumnado y lo hace más consciente de que la educación 
es un proceso que se desarrolla a lo largo de toda la vida (Viechnicki et 
al., 1993 y Lester y Perry, 1995). En este sentido, el dossier de aprendi-
zaje adopta todo el sentido del «instrumento de evaluación educativa», 
puesto que combina al mismo tiempo la evaluación y el aprendizaje.

El dossier de aprendizaje se fundamenta en la evaluación auténtica y de 
ejecución (Grace, 1992, rodríguez Espinar, 1997 y Viechnicki, 1993), 
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dado que debe facilitar la evaluación directa de trabajos y de habilida-
des del alumnado similares a las que se ponen en juego en la vida real.2

de todos modos, entendemos que este instrumento promueve un apren-
dizaje autorreflexivo basado en el pensamiento crítico, en la responsa-
bilidad del aprendizaje y en la unión del conocimiento y la competencia 
práctica, siempre que se enseñen previamente las estrategias necesa-
rias, puesto que limitarse a reunir trabajos en un dossier de aprendizaje 
no promueve nada. de este modo, es necesario que el alumnado dispon-
ga de criterios claros de lo que es un buen trabajo, los compare con sus 
trabajos, reflexione y los corrija.

Este concepto de aprendizaje obliga a que la enseñanza esté diseñada en 
base a unas metas coherentes con este instrumento de evaluación. Por 
lo tanto, de acuerdo con García Jiménez et al. (2002), algunas caracte-
rísticas que deben tener las metas son las siguientes:

•  reflejar los resultados del estudiante.
•  Hacer referencia a contenidos disciplinarios de carácter fundamen-

tal.
•  Exigir un pensamiento complejo y crítico.
•  Ser significativas para el estudiante.
•  Adecuarse al nivel de desarrollo y al ritmo de aprendizaje del estu-

diante.

Además, en el dossier de aprendizaje se encuentra subyacente un con-
cepto de educación alternativo, porque da voz a quienes normalmente 
no pueden mostrar su aprendizaje a través de las clásicas evaluaciones 
y, de alguna manera, devuelve el poder a ciertos colectivos excluidos del 
sistema educativo (Sunstein y Lovell, 2000). Por este motivo, considera-
mos que es un instrumento útil para promover un concepto sociocrítico 
de la educación.

2. Wolf et al. (1992) describen un proyecto plurianual sobre la implementación de la 
«evaluación de ejecución» a través del dossier de aprendizaje (con la participación del alum-
nado y de sus familias, del profesorado, de personal experto, de profesorado universitario y 
de otros miembros de la comunidad como por ejemplo empresarios, directores y profesorado 
de escuelas no implicadas en el proyecto).
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3. interés y utilidAdes

El dossier de aprendizaje no es un concepto nuevo, aunque en las dos 
últimas décadas se ha renovado su interés, porque se considera un ins-
trumento que proporciona múltiples muestras del trabajo realizado y 
permite obtener, de acuerdo con Arter (1995), Lester y Perry (1995), 
race (2002) y Seldin (1997):

•  una visión más amplia y profunda de lo que se sabe y de lo que se puede 
hacer;

•  una base para la evaluación auténtica;
•  un medio para aportar evidencias de las competencias adquiridas;
•  un complemento para la información obtenida a través de evaluacio-

nes tradicionales (exámenes);
•  un reflejo de las actitudes y los valores de la persona que elabora el 

dossier de aprendizaje;
•  otra manera de comunicar el progreso a otros agentes (dirección, ins-

pección, familia, ocupadores, etc.);
•  un autocontrol del propio aprendizaje y del desarrollo profesional;
•  un incremento de la autoconfianza, y
•  una herramienta para mejorar, puesto que al facilitar la reflexión so-

bre lo que se ha realizado, se amplían las posibilidades de cambiar.

En función de los beneficios que aporta este instrumento, algunas de 
las utilidades que se han dado en los dossiers de aprendizaje son: 

•  Comprobar y/o certificar el desarrollo realizado (por áreas, ciclos o 
etapas).

•  reflexionar y aprender sobre el desarrollo realizado en autoevaluacio-
nes.

•  Planificar un programa, utilizando el dossier de aprendizaje como 
diagnóstico.

•  Mejorar la calidad de la enseñanza.3

3. Sobre este punto, hay que destacar la experiencia llevada a cabo en la licenciatura de 
Psicopedagogía de la Universitat de Barcelona (Álvarez et al., 2000), en la que se justifica la 
introducción del modelo del dossier de aprendizaje argumentando que la mejora en las estra-
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•  Seleccionar alumnos para un programa especial.
•  Aportar evidencias y ejemplificar las habilidades mejor aprendidas, 

para solicitar un trabajo4 o para ingresar en una universidad.
•  Evaluar el currículum y la enseñanza (evaluación interna y externa).

tegias y procedimientos de evaluación contribuirá positivamente a la calidad de los aprendi-
zajes del alumnado y, por lo tanto, a la calidad de la enseñanza universitaria.

4. de acuerdo con Lester y Perry (1995), en el mercado laboral, la seguridad de la ocu-
pación se transforma en la «seguridad de la ocupabilidad». Por este motivo, el dossier de 
aprendizaje se convierte también en un instrumento para desarrollar y mostrar la carrera 
profesional de las personas. El uso del dossier de aprendizaje hace que el alumnado asuma 
más responsabilidad en el desarrollo de su carrera y que pueda tomar decisiones con más 
información.
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4. tiPO de dOssiers de APrendizAJe

Los principales criterios para clasificar los tipos de dossiers de apren-
dizaje son: funcionalidad, temporalidad y contenido. Así, teniendo en 
cuenta la función principal que adopta la evaluación en el dossier de 
aprendizaje, encontramos una primera diferenciación:

•  Sumativo, cuando el interés de su elaboración se encuentra en la toma 
de decisiones de certificación o selección.

•  Formativo, cuando el interés recae sobre todo en la autoevaluación y el 
aprendizaje desarrollado en cada paso de la elaboración del dossier de 
aprendizaje.

Estos dos tipos de dossiers de aprendizaje se han de entender como los 
polos de un continuum, donde cada caso reflejará cierta tendencia hacia 
un extremo u otro.5 La función diagnóstica del dossier de aprendizaje, 
aunque se haya descrito en algún caso (Lankes, 1995 y García Jiménez 
et al., 2002), no parece todavía la más extendida.

Considerando el criterio de la temporalidad, encontramos dossiers de 
aprendizaje que abarcan periodos de tiempos breves (un cursillo), me-
dianos (un trimestre o un semestre) y largos (un curso o una etapa).

Finalmente, si se tiene presente el contenido del dossier de aprendizaje, 
se pueden distinguir dos grandes tipos:

•  Educativos, entendidos como aquellos dossiers de aprendizaje realiza-
dos por el alumnado y orientados por el profesorado. Suelen estructu-
rarse en torno a alguna asignatura curricular o etapa educativa.

5. Arter (1995) propone diferenciar las funciones del dossier de aprendizaje en evalua-
tiva (refiriéndose a la que nosotros hemos denominado sumativa) e instructiva o de apren-
dizaje (refiriéndose a la formativa). La clasificación de Arter nos parece algo confusa, porque 
en todos los dossiers de aprendizaje se refleja al mismo tiempo un aprendizaje realizado y 
una evaluación (juicio y toma de decisiones), ya sea por parte del mismo autor del dossier 
de aprendizaje como de algún otro agente externo (profesor, ocupador, selector, etc.). En un 
sentido similar, Cole et al. (1995) diferencian entre los dossiers de aprendizaje de proceso 
(similares a los formativos) y de producto (similares a los sumativos).
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•  Profesionales, realizados por personas adultas que ya han abandonado 
la escolarización y que normalmente están orientadas por los mismos 
profesionales o por instituciones ocupadoras. dentro de este tipo, se 
incluyen los dossiers docentes.6 El contenido principal consiste en mos-
trar y reflexionar sobre las competencias profesionales adquiridas.

6. Una de las instituciones pioneras en el uso de los dossiers de aprendizaje docentes 
fue la Queen’s University, de Canadá, donde se introdujo en los años setenta (Kappa, 1995). 
desde entonces su uso se ha difundido por los Estados Unidos, donde se calcula que, hacia 
mediados de los años noventa, unas quinientas universidades experimentaban con el uso de 
los dossiers de docencia (Seldin et al., 1995).
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5. elAbOrAción

5.1. contenido del dossier de aprendizaje

Normalmente en un dossier de aprendizaje no se incluyen «todos» los 
trabajos hechos, sino que se hace una selección en función del objetivo 
fundamental del dossier. La estructura básica del dossier de apren-
dizaje gira en torno a tres ejes: a) el índice o el mapa del dossier de 
aprendizaje, b) una colección de material seleccionado e ilustrativo de 
la práctica realizada, y c) una reflexión, comentando las evidencias 
que aporta el material del dossier de aprendizaje. A partir de estos 
ejes, la estructura de un dossier de aprendizaje puede tener los apar-
tados siguientes:

•  Portada e índice de contenidos.
•  Marco, contexto de aprendizaje.
•  Objetivos de aprendizaje, responsabilidades y compromisos adquiri-

dos con referencia a los objetivos.
•  Metodologías utilizadas.
•  Ejemplos de materiales «auténticos» realizados.
•  Evidencias de autoevaluación, de reflexión y su comentario.7

•  Evidencias de la evolución realizada.
•  Objetivos futuros.
•  Agradecimientos.

En algunos casos, por ejemplo cuando interesa describir el progreso 
realizado, se incluyen los borradores hechos de cada material, mientras 
que en otros casos sólo interesa incluir las versiones definitivas.

Un caso concreto lo encontramos en el California department of 
Education, de los Estados Unidos, (1994) que propuso evaluar, de ma-
nera sumativa, los conocimientos de ciencia del alumnado de secun-

7. Para facilitar la reflexión, los autores citados proponen hacerse tres preguntas sobre 
el material elaborado e incluido en el dossier de aprendizaje: a) ¿qué aspectos parece que 
funcionaron bien?, b) ¿qué aspectos parece que no funcionaron todo lo bien que se esperaba? 
y c) ¿cómo cambiarías estos últimos aspectos y por qué?
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daria con un dossier de aprendizaje que debía contener los apartados 
siguientes:

•  Una investigación basada en la resolución de un problema.
•  La presentación, de manera original, de una idea científica.
•  Los escritos donde se demostrara el progreso adquirido en la compren-

sión de un concepto científico.
•  Una autorreflexión sobre los apartados anteriores.

Otro ejemplo de estructura de los contenidos se ha extraído del pro-
grama americano «Get A Life: Your Personal Planning Portfolio», en el 
cual colabora el American School Counselor Association y el National 
Occupational Information Coordinating Committee (ASCA, 1993). 
En este caso, el dossier de aprendizaje se utiliza para la evaluación del 
programa y para la evaluación individual del desarrollo de los estudios 
del alumnado (secundaria obligatoria y postobligatoria). El dossier de 
aprendizaje se divide en los grandes apartados siguientes (todos ellos 
contienen materiales que reflejan las competencias adquiridas y las re-
flexiones personales):

•  Autoconocimiento.
•  Funciones (roles) que se han desarrollado a lo largo de la vida.
•  desarrollo educativo.
•  Exploración y planificación de la carrera.

En general, la estructura de los dossiers de aprendizaje varía en función 
de su finalidad principal: así, cuando ésta es primordialmente sumati-
va, las orientaciones para saber qué hace falta incluir en el dossier de 
aprendizaje suelen ser más estructuradas y los dossiers de aprendizaje 
tienden a ser más uniformes; en cambio, en los dossiers de aprendizaje 
formativos, su estructura es menos uniforme, porque cada alumno lo 
elabora para sí mismo e incluye los elementos que le resultan más signi-
ficativos según su propio proceso de aprendizaje.

En el caso de los dossiers de aprendizaje profesionales (cómo pueden ser 
los docentes o aquellos elaborados en el ámbito sanitario), en los que el 
contenido consistiría, por ejemplo, en el diseño de una adaptación cu-
rricular realizada a un alumno o la atención ofrecida a un enfermo, hace 
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falta proteger la confidencialidad, ocultando, si es necesario, las señas 
personales de otras personas implicadas en este material.

5.2. Proceso de elaboración

El proceso de elaboración de un dossier de aprendizaje depende de las 
orientaciones que proponga la persona o la institución que lo solicite, 
puesto que no hay una única manera correcta de hacer un dossier de 
aprendizaje. El hecho de que se pueda utilizar para muchas finalidades 
crea confusión a la hora de establecer el procedimiento de elaboración, 
pero una idea que ayuda a orientar el proceso es que el dossier de apren-
dizaje es un medio o un instrumento para conseguir algo y no un fin 
en sí mismo. Por lo tanto, el primer paso que hay que dar es aclarar el 
propósito, el cual, como hemos indicado anteriormente, puede ser fun-
damentalmente formativo o sumativo.

En general, cuando el propósito es sumativo, se inicia con la recopila-
ción del material que servirá como evidencia del aprendizaje (en un pri-
mer momento, no se recomienda ser demasiado selectivo). Otro paso 
clave es decidir cómo se organizarán los comentarios o las reflexiones 
(por temas, por etapas, por importancia, etc.). Se recomienda discutir 
el dossier de aprendizaje mientras se elabora con algún compañero o 
tutor. La selección final del material debe ser bastante discriminativa, 
puesto que importa más la calidad que la cantidad.

Cuando la finalidad del dossier de aprendizaje incluye el hecho de poten-
ciar el aprendizaje en el propio proceso de elaboración, es conveniente que 
se establezcan claramente varios momentos de revisión y reflexión crítica 
sobre los trabajos ya realizados e incluidos en el dossier de aprendizaje.

Sea cual sea el tipo de dossier de aprendizaje, siempre interesa que su 
autor se implique plenamente en su desarrollo, que no lo entienda como 
una carga más, sino como una oportunidad de aprender de sí mismo y 
de reflejar lo que es capaz de hacer. Por este motivo, es importante que 
el autor del dossier de aprendizaje sepa claramente para qué lo hace, 
y así podrá responsabilizarse de sus decisiones (contenido, estructura, 
autoevaluación, etc.).
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6. criteriOs de evAluAción

La persona que ha de evaluar un dossier de aprendizaje debe tener en 
cuenta que tanto la elaboración del dossier de aprendizaje como su 
evaluación consumen bastante tiempo. Por lo tanto, hay que planificar 
varias fases, puesto que de lo contrario, la experiencia de este instru-
mento resultará agobiante y frustrante. race (2002) sugiere algunas 
recomendaciones para el evaluador:

•  Especificar o negociar claramente los resultados de aprendizaje que se 
esperan y la finalidad del dossier de aprendizaje.

•  Proponer un formato general de dossier de aprendizaje.
•  Especificar o negociar la naturaleza de las evidencias que se espera 

encontrar en el dossier de aprendizaje.
•  Especificar o negociar la extensión de las evidencias.
•  Preparar una lista de comprobación o escala de estimación para eva-

luar el dossier de aprendizaje.
•  Usar notas adhesivas para marcar aquellas partes del dossier de apren-

dizaje que se quieran repasar.
•  Usar notas adhesivas para esbozar los comentarios evaluativos que se 

devolverán a la persona que haya elaborado el dossier de aprendizaje.
•  Ofrecer posibilidades de autoevaluación durante el proceso de elabo-

ración del dossier de aprendizaje.

En los dossiers de aprendizaje, es imprescindible tener unos criterios 
muy claros sobre lo que es una buena ejecución (trabajo, ejercicio, ensa-
yo, experimento, etc.), y, si puede ser, consensuar con el alumnado estos 
criterios para que los hagan realmente suyos. Los criterios son útiles 
para evaluar, pero también tienen el valor de orientar el aprendizaje y 
facilitar una comunicación formativa entre evaluador y evaluado.

Un criterio posible para la evaluación es el personalizado, que consiste 
en comparar los resultados con los trabajos realizados anteriormente 
por la misma persona; para lo que es necesario que todo el material 
incluido en el dossier de aprendizaje esté fechado. Una ficha con una ta-
bla donde se reflejen globalmente los comentarios realizados en varios 
momentos puede resultar muy útil e ilustrativa.
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7. recursOs inFOrMáticOs

La manera de almacenar los materiales en un dossier de aprendizaje 
es un tema que preocupa a cualquier educador que quiera implementar 
este instrumento. de hecho, los dossiers de aprendizaje pueden incluir 
material escrito y material audiovisual (fotos, cintas de audio y/o de 
vídeo, etc.), y por este motivo, el tamaño del dossier de aprendizaje a 
veces es considerable. Si el evaluador quiere transportar o llevarse a 
casa los dossiers de aprendizaje para revisarlos, el problema del espacio 
que ocupan todavía se hace más evidente. Otro caso en que se revela 
necesario un dossier de aprendizaje informatizado es cuando se desea 
enviarlo (por correo o por Internet) para que sea revisado en un proceso 
de selección (institucional o de una empresa).

Los dossieres de aprendizaje informatizados (computer-based portfolio 
o electronic portfolio) contienen básicamente el mismo tipo de informa-
ción que los dossiers de aprendizaje tradicionales, pero la información 
se almacena y se gestiona informáticamente.

Hoy en día hay la posibilidad de elaborar los dossiers de aprendizaje con 
programas informáticos comerciales como por ejemplo Grady Profile 
(para Mac, tiene una versión específica para elaborar dossiers de apren-
dizaje docentes) o HyperStudio, que facilitan tanto la gestión de la in-
formación como su reflexión; aunque también se puede recurrir al uso 
de programas menos especializados como el PowerPoint para organizar 
y relacionar de manera interactiva los elementos que compondrán el 
dossier de aprendizaje. Otro recurso todavía más sencillo consiste en 
un procesador de textos (tipos Word o WordPerfect), con el que se apro-
vechan herramientas muy utilizadas habitualmente como los «hiper-
vínculos», las notas a pie de página o la inserción de enlaces con otros 
documentos.

Actualmente, los medios tecnológicos facilitan enormemente la tarea 
de capturar y convertir la información textual, gráfica, acústica y vi-
sual en archivos informáticos (mediante escáneres, tarjetas de sonido 
o, incluso, cámaras digitales). de este modo, en un único ordenador ca-
ben los dossiers de aprendizaje de muchos alumnos. Si se incluye mucha 
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información gráfica o audiovisual en un dossier de aprendizaje, es fácil 
que no se pueda almacenar en un disco informático convencional, pero 
existen otros medios, cada vez más utilizados, como los Cd-r o Cd-
rW (discos compactos grabables o regrabables), en los que es más difícil 
agotar su capacidad.

Otra ventaja de los dossiers de aprendizaje informatizados se encuentra 
en aquellos casos, cada vez más frecuentes, en que el material original 
se ha elaborado directamente en un ordenador. Un ejemplo concreto 
sería un dossier de docencia con cursos realizados por Internet, en el 
que los programas, los contenidos, las evaluaciones, las discusiones o 
los foros, las tutorías y otros ejercicios se diseñan y se imparten a dis-
tancia, por Internet.
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8. crÍticAs

La utilización de dossiers de aprendizaje no está exenta de conflictos. 
Algunos alumnos, por ejemplo, opinan que es una tarea demasiado dura 
y que es el profesorado quien debe decir qué sabe el alumno. A veces se 
crea una tensión entre lo que es oportuno utilizar educativamente para 
evaluar y lo que se requiere desde fuera del aula o del sistema educativo. 
La respuesta a estos conflictos nos lleva de nuevo al concepto de educa-
ción: no se trata simplemente de cambiar «la manera de hacer», sino de 
transformar la práctica de manera reflexiva. El papel del profesorado, 
entonces, consiste sobre todo en facilitar y orientar el proceso reflexivo, 
autoevaluativo, formativo y educativo que comporta la elaboración del 
dossier de aprendizaje.

La cuestión de la autenticidad y autoría de los materiales incluidos en 
el dossier de aprendizaje preocupa sobre todo cuando se utiliza como 
evaluación sumativa. En este caso, se recomienda completar el dossier 
con una entrevista para autentificar o validar el contenido, aunque esto 
haga incrementar todavía más la inversión de tiempo necesario para la 
evaluación.

Otros aspectos que crean controversia sobre la utilización del dossier 
de aprendizaje a gran escala están relacionados con preguntas como las 
siguientes (Arter, 1995):

•  ¿Hasta qué punto es necesario estandarizar el proceso, el contenido y 
los criterios de evaluación de los dossiers de aprendizaje para que sean 
comparables? Ante esta cuestión, Wiley y Haertel (1996) plantean cla-
ramente que la ausencia de estímulos parecidos (comparables) es una 
debilidad que acompaña al dossier de aprendizaje cuando se quiere 
usar como modelo de evaluación sumativa.

•  ¿No será demasiada costoso? La reflexión de O’Neil (1992) nos recuer-
da que toda evaluación auténtica tiene más coste que la evaluación 
tradicional, pero si queremos trabajar aspectos para los que la evalua-
ción tradicional se ha mostrado ineficaz, no nos queda otro remedio 
que dedicar más recursos y esfuerzos a esta evaluación alternativa, 
los cuales, tras algunas experiencias llevadas a cabo, demuestran que 



39la evaluación alternativa de los aprendizajes

producen «dividendos» (en palabras de O’Neil) para la comunidad edu-
cativa.

•  ¿Como se implicará el profesorado? En apartados anteriores hemos 
citado algunas de las investigaciones realizadas sobre la utilización 
del dossier de aprendizaje, que tienen como conclusiones la valoración 
global positiva que hace el profesorado. Por nuestra parte, insistimos 
en la potencialidad de la investigación sociocrítica para conseguir ins-
titucionalizar los cambios educativos.

Viechnicki et al. (1993) han llevado a cabo una investigación interpre-
tativa sobre la utilización del dossier de aprendizaje. Participaron trein-
ta y seis profesores, y en total se elaboraron casi ochocientos dossiers 
de aprendizaje. El profesorado recibió formación inicial sobre el proceso 
de evaluación y participó en cuatro sesiones de seguimiento durante el 
curso, coordinadas por el personal investigador, para recibir más in-
formación y compartir ideas. El dossier de aprendizaje contenía básica-
mente los apartados siguientes: a) observaciones anecdóticas (por parte 
del profesorado), b) observaciones específicas de sesiones en las que el 
alumnado ponía en juego sus capacidades excepcionales, y c) ejemplos 
de trabajos realizados por el alumnado. Para describir las percepciones 
del profesorado sobre el impacto del uso del dossier de aprendizaje en la 
enseñanza, se entrevistó a todo el profesorado implicado y los datos se 
analizaron cualitativamente. Entre las principales conclusiones, desta-
can las siguientes:

•  Es necesario que el profesorado reciba formación y apoyo para imple-
mentar la evaluación a través del dossier de aprendizaje, puesto que se 
diferencia bastante de la evaluación tradicional.

•  El dossier de aprendizaje supone una oportunidad para unir teoría y 
práctica. Con este instrumento, el profesorado desarrolla un modelo 
completo que incluye currículum, enseñanza y evaluación. de hecho, 
esta es la única manera de producir un cambio sistemático.

•  El profesorado tiene que invertir más tiempo que si se utilizan mode-
los estandarizados de evaluación.
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9. APlicAbilidAd y cOnsistenciA

Los dossiers de aprendizaje tienen una aplicabilidad (entendida como 
validez) razonablemente alta, puesto que las interpretaciones evaluati-
vas se basan directamente en múltiples observaciones del rendimiento. 
En cambio, otros instrumentos como los tests estandarizados tienen 
una aplicabilidad menor debido a sesgos introducidos por no tener en 
cuenta ciertas subpoblaciones en sus baremos (Viechnicki et al., 1993) 
y por no poder considerar una muestra tan amplia y representativa del 
aprendizaje.

Otro aspecto que es necesario tener en cuenta en relación con la apli-
cabilidad es cómo se utilizan los resultados obtenidos con el dossier de 
aprendizaje. Según nuestro parecer, conviene comprobar periódicamen-
te, mediante una metaevaluación, la coherencia entre el propósito para 
el que se elabora el dossier de aprendizaje, la función evaluativa que se 
le otorga y las decisiones que se toman en base a los resultados.

En cambio, la consistencia (o fiabilidad) de este instrumento es un área 
todavía por investigar. Baume y Yorke (2002) describen un estudio so-
bre la consistencia de los evaluadores de dossiers de aprendizaje docen-
tes y concluyen que es necesario formar a los evaluadores para construir 
una comprensión compartida de lo que significa un dossier de aprendi-
zaje y unos criterios de evaluación. de todos modos, el valor formativo 
del dossier de aprendizaje hace que su consistencia no sea una cuestión 
tan importante y, en cualquier caso, el dossier de aprendizaje no es un 
instrumento que implique la exclusión de otros tipos de instrumentos 
(algunos de ellos con una alta fiabilidad demostrada).
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11. AnexO. guiOnes PArA evAluAr un dOssier de 
APrendizAJe

AluMnO

Aspecto valoración

El formato incluye los datos mínimos exigidos

El índice tiene una estructura lógica

Las reflexiones de la introducción están argumentadas

La síntesis recoje todo el proceso elaborado

Las características personales y profesionales reflejan un desarrollo competencial

Valoración técnica del instrumento elaborado (guión aparte)

La conclusión refleja un proceso de autoevaluación

Los anexos aportan información válida

AluMnO

Aspecto (se valora su especificación y argumentación) Ponderación valoración Puntuación

Área de contenido

Destinatarios y audiencia

Función evaluativa de la carpeta

Momento de aplicación

Objetivos instructivos

Instrucciones de elaboración

Orientaciones para la reflexión

Tipo de materiales incluidos

Mapa /índice de los materiales

Organización y estructura

Relación de los materiales / Función evaluativa

Representatividad de los materiales
Plantillas de autoevaluación

Memoria de aplicación

Criterios de evaluación

Informe de evaluación

Conclusiones para la mejora
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